RESUMEN:


La violencia escolar viene siendo un problema que ha llevado a ocasionar diferentes respuestas por parte de los centros escolares, algunas de ellas pasan por cerrar con verjas los centros educativos, otras por incorporar la figura del mediador, otras por desarrollar cursos de formación sobre cómo responder ante el fenómeno de victimización, etc. Lo que está claro, es que éste no es un problema que afecte únicamente a los centros escolares, en el que además tienen que participar todos los componentes de la comunidad educativa en un esfuerzo común por promover una convivencia pacífica de todos sus miembros.
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SUMMARY:

The school violence comes being a problem that has led to causing different answers on the part of the school centers, some of them happen for persisting with railings the educational centers, others to incorporate the figure of the mediator, others for developing training courses on how answering before the phenomenon of victimización, etc. What is clear, is that this one is not a problem that it he affects only to the school centers, in that in addition they have to inform all the components of the educational community in a common effort for promoting a pacific living together of all his her, members.
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1. INTRODUCCIÓN


Como ya venían advirtiendo años atrás un gran número de autores, la violencia en los centros educativos se ha convertido en uno de los principales problemas a resolver en las aulas de los centros educativos, tal como lo constatan los numerosos artículos de prensa, la preocupación social por el tema y las últimas investigaciones quizá como reflejo de un determinado clima social en el que intervienen muchos factores.

Los centros escolares son “lugares” de convivencia en los que se dan diversas manifestaciones, bien sean favorecedoras o no de ésta. Es por ello necesario recordar que en la cultura del capitalismo se entrena para la competitividad, ser el mejor, y para ello hay que saber como anular al otro, al débil, se premia al más fuerte, al más listo y se castiga al débil y al menos listo.


En otro sentido, tampoco podemos olvidar que en los centros educativos se dan una serie de relaciones entre profesores-profesores, alumnos-alumnos, padres-padres, profesores-padres, profesores-alumnos, alumnos-padres, y cada una de estas relaciones se da de forma diferente.


Una forma ideal de prevenir la violencia y su uso como recurso ante la resolución de conflictos, sería implicando a toda la comunidad educativa, adaptándonos a su contexto específico. Debemos ser capaces de comprender la violencia escolar en su contexto, tanto en el sistema educativo, en las prácticas y experiencias educativas, como en las estructuras sociales, económicas, políticas... y educativas que están favoreciendo la existencia de la violencia en nuestra sociedad. Y todo ello a través de un modelo educativo que nos ayude a desvelar nuestra realidad y a saber resolver nuestros conflictos de modo más justo, solidario, y en consecuencia, pacífico.


Tendremos que tener en cuenta las diferentes manifestaciones de la violencia en el ámbito escolar, así como los recursos con los que cuenta el centro para prevenir la violencia y resolver los conflictos. 


La violencia en el ámbito escolar, que es relevante porque no permite el adecuado desarrollo de las personas y, en este caso el de los alumnos, cuenta con una gran ayuda en aquellos centros en los que las transversales tales como la educación para la convivencia, la solidaridad, la paz,... no quedan relegadas a un espacio reducido de los contenidos porque no son relevantes a otros conocimientos indispensables para la vida como pueden ser las matemáticas, el lenguaje, el conocimiento del medio... Sino haciendo de éstas (la transversales) parte integrante de las áreas del conocimiento tradicional, a través de una metodología que permita integrarlas cuyo objetivo se focaliza en que los alumnos puedan desarrollar actitudes positivas para desenvolverse en la vida. 


Por otra parte en el proceso de victimización nos encontramos entre los alumnos implicados, en primer lugar, el alumno víctima, el que sufre los ataques hostiles, que lleva la peor parte en esta relación y vive bajo una continua amenaza. En la otra cara de la moneda el agresor, producto quizá de una situación social desestructurada o simplemente en un intento de manifestación de poder mal encauzado. No debemos olvidar al resto del grupo, aquellos que sin estar directamente inmersos en la situación son testigos de la misma, consiguiendo con su actitud mantener y reforzar estas conductas. El resultado suele favorecer la dinámica de agresión y victimización escolar y no precisamente por su condición integradora y facilitadora del aprendizaje, sino más bien por todo lo contrario. Cerezo (1996).

En el proceso de victimización se distinguen los siguientes apartados:

1. En la víctima produce miedo y rechazo al contexto en el que se sufre la violencia, pérdida de confianza en uno mismo y en los demás, así como diversas dificultades que pueden derivarse de estos problemas: de rendimiento escolar, baja autoestima...

2. En el agresor aumentan los problemas que le llevaron a abusar de su fuerza: disminuye su capacidad de comprensión moral y de empatía, al tiempo que refuerza un estilo violento de interacción que representa un grave problema para su propio desarrollo.

3. En las personas que no participan directamente de la violencia pero que conviven con ella sin hacer nada para evitarla puede producir, aunque en menor grado, problemas: miedo a poder ser víctima, reducción de la empatía... y contribuyen a que aumente la falta de sensibilidad, la apatía y la insolidaridad respecto a los problemas de los demás.

4. En el contexto institucional en el que se produce, la violencia reduce la calidad de la vida de las personas, dificulta el logro de la mayoría de sus objetivos y hace que aumenten los problemas y tensiones que la provocaron.   

2. PROPUESTA DE INTERVENCIÓN

Con la intención de “Conseguir un clima agradable de convivencia en la comunidad educativa” hemos diseñado la siguiente propuesta de intervención basada en los siguientes objetivos específicos:

1. Favorecer la convivencia (canales de comunicación e información que resulten realmente eficaces, participación, de todos los miembros de la comunidad educativa...).

2. Conocer a fondo la situación que se está viviendo en el centro y actuar para prevenir los conflictos, recogiendo la información para establecer las pautas de intervención.

3. Aprender de la experiencia y hacer planteamientos a largo plazo. Lo que supone una toma de conciencia para actuar,


En el primer objetivo se trata de favorecer la convivencia en la comunidad escolar a través de la formación. Se trata de realizar un programa abierto y flexible a las características del centro y del contexto en el que se ubica, así como de las personas que lo constituyen (comunidad escolar). Este programa esta basado en técnicas de participación, normas de comunicación, en definitiva que nos aporten formas de actuación que impliquen como definir unas metas y como encauzarlas de forma democrática, poniendo de relieve la importancia de estos procesos para nuestra vida.


El segundo objetivo lo centraremos en el estudio del proceso de victimización en un aula de segundo de la ESO para ello realizaremos y analizaremos una serie de datos que nos permitirán conocer la situación del aula para poder establecer unas normas de actuación en el aula para favorecer la convivencia.


Con el tercer objetivo pretendemos que nuestro trabajo sirva para poder actuar, no de forma puntual, sino a lo largo del tiempo para poder prevenir así las conductas violentas que se producen en el centro. También se pretende que la comunidad escolar tome conciencia del problema que origina la violencia en el proceso de aprendizaje y conseguir por lo tanto trazar un programa que teniendo en cuenta la participación, la flexibilidad, bajo las bases mismas de la convivencia puedan crear su propio programa de actuación. Nuestra actuación así en este programa se definiría como externa, que tras ayudar a la reflexión a la comunidad educativa consiguiéramos implicarla para tomar sus propias iniciativas en cuanto a la violencia escolar se refiere.


Según Antúnez, (1993 y 1998) para la regularización de la convivencia deberían considerarse los siguientes principios y evidencias: 

· Los reglamentos institucionales son instrumentos para recoger acuerdos normativos y guiar, a partir de ellos, coherentemente, las prácticas educativas.

· Para regular la convivencia conviene de antemano establecer cuales serán los procedimientos de actuación, los procesos que acordamos seguir cuando sea necesario y no tanto las decisiones que se tomaran.

· Para que las normas que establecemos sean vinculantes, es preciso contar con el apoyo y el refuerzo decidido de los órganos del centro.

· La convivencia se regula y se mejora no sólo a través de un reglamento, sino, sobre todo, a partir de prácticas comprometidas de todos los profesores en su trabajo cotidiano en las aulas y mediante el ejemplo y la conducta  personales de los educadores en los que el respeto y la justicia sean principios normativos siempre presentes. Por otra parte, vivir en un centro educativo con arreglo a unas normas supone adquirir y desarrollar un conjunto de capacidades que forman parte del curriculum escolar.

· Las normas que regulan la convivencia deberían acordarse, establecerse y, en su caso, aplicarse mediante procesos participativos.

Hemos definido anteriormente como responsables de este programa de intervención con el centro tanto a profesores, como alumnos, como padres y a nosotros como expertos orientadores, por ello ahora pasamos a detallar la responsabilidad que atribuimos a cada uno de estos representantes sociales de la realidad analizada.

· La responsabilidad de los profesores reside en:

· Ayudar a crear un ambiente en el que la cooperación, la comunicación, la autodiscusión y la conciencia de grupo se desarrolle.

· Canalizar la desorganización hacia la conducta constructiva.

· Conseguir que los alumnos participen en la solución de los problemas de los demás, a la vez que se comprometan a establecer su propia función social.

· Reforzar los valores positivos de cada uno 

· Organizar discusiones productivas en clase.

· Evitar que los conflictos se agraven.

· La responsabilidad de los padres se centra en:

· Abrir canales de comunicación con sus hijos.

· Resolver conflictos sin utilizar la violencia.

· Asistir, participar y estar activos en los talleres que se realicen.

· Reforzar los valores positivos de sus hijos.

· La responsabilidad de los alumnos se basa en:

· Comprender el proceso de violencia en el que se ven inmersos, aceptando e conflicto como algo natural y favoreciendo su resolución a través de formas no violentas.

· La responsabilidad de los profesionales que implementan el programa se basa en proporcionar las herramientas necesarias para conseguir nuestro objetivo general “mejorar la convivencia en el centro”.

3. MEJORAS A INCORPORAR

Una vez desarrollada nuestra propuesta de intervención, hemos plateado una serie de aspectos a desarrollar por los diferentes agentes implicados en el proceso de mejora del clima de convivencia escolar, y que a continuación pasamos a enumerar:

Después de analizar el contexto institucional destacamos que se hace necesario:

· La formación del profesorado.

· Adaptar la organización, el curriculum para afrontar el problema de la violencia.

· Abrir sus estructuras a la comunidad escolar para permitir la participación de todos sus miembros.

En cuanto a la propuesta de intervención hacia la víctima se plantea trabajar en: 

· La mejora de la autoestima y para ello contar con el apoyo de la familia, además de ofrecer técnicas de resolución de conflictos.


En lo que corresponde a la propuesta de intervención hacia el agresor la intervención se basará fundamentalmente en:

· La mejora de la comunicación, en la implicación de su familia para conseguirlo y al igual que a la víctima facilitar formas de actuación ante los conflictos para su resolución.


La propuesta de intervención hacia el agresor-víctima se basa en:

· La mediación para resolver los conflictos sin atender a la violencia, sino, atendiendo al diálogo.


La propuesta de intervención hacia el grupo-aula se fundamenta en 

· la puesta en marcha de las transversales relacionadas con la convivencia, tales como educación para la convivencia, la paz,... a partir de ellas se pretende llegar a la reflexión sobre la violencia como resolución de conflictos, considerar los aspectos negativos y positivos que tiene para la consecución de una meta y establecer otras alternativas que disminuyan los aspectos negativos presentados sin olvidar, crear un verdadero clima de grupo y para ello se pueden utilizar numerosas técnicas de dinámicas de grupos.


La propuesta de intervención para los familiares se llevará a cabo a través de:

· La formación, participación e implicación en la consecución de nuestros objetivos en el programa y a través de la escuela de padres, para hacerles conscientes de la problemática de la violencia escolar y del papel que ellos juegan para el desarrollo de sus hijos.


Para finalizar advertir que las propuestas de actuación de este programa no han sido muy concretas, ni detalladas, debido a que la configuración de éstas se van concretando dependiendo de las condiciones que presenta el centro, de la voluntad de sus componentes, del tiempo disponible, de la consideración del centro, etc. Pero si creemos que pueden intervenciones clave, ya que a partir de unos objetivos claros pueden permitirnos adaptarnos a las circunstancias y características del centro en el que trabajemos para favorecer un clima de convivencia favorable. Y hacerlo a través del diálogo, de la participación e implicación de toda la comunidad educativa consideramos que son buenas herramientas para comenzar a trabajar, otra cosa será obtener resultados a corto plazo, pues son muchos los conflictos y las variables a tener en cuenta en los procesos de manifestaciones violentas.
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